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Teresa de Avila, personalidad profundamente original y esencialmente ecléctica, es 
considerada hoy como la síntesis suprema del espiricualismo español, modelo para la espi­
ricualidad mundial y, al mismo tiempo, anuncio en muchos aspeccos del clarear de la 
modernidad. 

Con motivo de la celebración del IV Cencenario de su muene, se habla y se escribe con 
profusión sobre los diversos aspeetos de su vida y de su obra [ 1]. Ahora queremos enfocar 
un ámbito de sumo interés humano, como es el de la educación. Y como la educación es un 
medio de transmisión y de reencarnación de una cultura, comenzaremos haciendo 
referencia a la propia cultura de nuestra escritora. 

l. El bagaje cultttral de Teresa

Además de su atracción primera por los libros de caballerías, Teresa fue muy asidua 
lectora de aquellas publicaciones sobre ascética y mística, que tamo de autores españoles 
como extranjeros, circulaban por los ámbirns inrelectuales y espirituales de la sociedad 
española de entonces. 

Su lectura preferida escaba consticuida por aucores como Fray Luis de Granada,Juan de 
Avila, Dionisio Cartujano, Amonio de Guevara, Alonso de Madrid, García de Cisneros 
(Abad del monasterio de Monserrat). Aún se conserva en San José de Avila un ejemplar 
del Tercer abecedario espiritual de Francisco de Osuna, que contiene anotaciones de Sanca 
Teresa. 

· 

Es interesante recordar la renuncia que supuso para ella el que se prohibiera la lectura 
de numerosos libros, que Fernando de Valdés hizo figurar en su INDICE en 1559. El 
sentimiento de Teresa queda reflejado en las siguientes frases: "Cuando se quitaron 
muchos libros de romance que no se leyesen, yo sentí mucho, porque algunos me daba 
recreación leerlos, y yo no podía ya, por dejarlos en latín, me dijo el Señor "No tengas 
pena, yo te daré libro vivo" (2]. Pero nuescra escricora siguió en constante contacto 
culrural con las personas más destacadas del humanismo español, discípulos, a su vez, de 
los humanistas de la primera mitad de siglo, que habían sabido armonizar la cultura 
humana de su ciempo con la sabiduría cristiana. 
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Enrre los libros desraca uno de especial predilección y por el que senda una cierca 
connaturalidad: La Biblia. Esca simonía no sólo alcanza a las palabras, sino que llega hasra 
los mismos personajes: llega a identificarse psicológicamenre con muchos de ellos, los 
revive y se puede decir que sin ellos no se comprende a sí misma ... Pedía a sus confesores 
confronrasen su experiencia con las enseñanzas de la Biblia. Durante tiempo no le fue 
posible orar sjn un libro: "Si no era acabando de comulgar jamás osaba comenzar a tener 
oración sin un libro; que tanto temía mi alma estar sin él en oración, como si con mucha 
gente fuera a pelear" [3 l 

No es extraño pues que recomiende a las prioras de sus conventos la adquisición de 
buenos libros: "Tenga cuenra la Priora con que haya buenos libros en especial Cartttjano.r. 
f los sactorum., Crmtentu.r mundi. Oratorio de relil!,iosos, los de Fray Luis de Granada y de 
Fray Pedro de Alcántara" [ 4]. 

· 

Respecto a la Uni·versidad como fuente de cultura, dice el P. Silverio: "La Universidad 
fue ciertamente una de las cosas que acarició con más afán y cariño Ja Santa y en que puso 
más ahincada diligencia, para que sus mejores frutos fueran pronro gustados por sus 
Descalzos" [5]. 

Pero, además de los libros y de la Universidad, son también bagaje cultural para 
Teresa, los hechos más destacados de su tiempo. Corno escribe Tomás de la Cruz, "unos 
hechos concretos reales y temporales, no gloriosos sino dolorosos, penetran en la vida de 
la Santa y determinan la orientación de los últimos veintidós años de experiencia interior, 
de su acción exterior y de su mensaje doctrinal''. Le preocupa profundamente lo que está 
sucediendo en Europa, con el mm pimiento de la unidad ecuménica por el protestancismo, 
así como lo que oye de la realidad americana, anees conquistada que evangelizada, mundo 
nuevo, inaccesible a su presencia, pero al que desea también ayudar. Sobre toda esta. 
estructura cultural-espiritual del momento en que le tocó vivir, Teresa surge como un 
gigante de espiritualidad renovada, que deja atrás las experiencias religiosas de los 
recogidos. Su epicentro de análisis y de fuerza va a ser la oración, una oración que supone 
comunión plena con el Evangelio y que se personifica en Jesús. La doctrina teresiana es 
personalisca, su encuentro con la Trinidad se verifica a cravés de la Sagrada Humanidad. 
De esca espirirualidad surge una nueva antropología, un nuevo concepro del hombre y de 
sti perfección. 

2. Cultura hmnani.rta y práctica

No cabe duda de que la visión teresiana de Cristo encaja mejor en la nueva cristología 
que en la clásica. Su concepción crismlúgica se adelanta en cuacro siglos, puesto que al 
colocar al Jesús de Nazaret en el centro de la experiencia mística, deja de lado la concepción 
neoplatónica de la perfección y augura la religiosidad futura. Por lo que S. Castro afirma: 
"soscengo que la época más capaz de entender y sacar las consecuencias de las grandiosas 
intuiciones teresianas, es la nuestra" 161. 

Lejos de rodo angelismo, la espiritualidad teresiana es realista. Escribe en su Vidu: 
"Nosotros no somos ángeles sino que tenemos cuerpo. Queremos hacer angeles estando 
en la tierra ... es desacino" 171. Y en otro momento: "Tengo para mí que la causa de no 
aprovechar más muchas almas y llegar a muy grnn libertad de espíritu, cuando lleguen a 
tener oración . . . es por esro" l8 l. Para ella es de todo punto preciso cener en cuenta el 
tiempo, el cuerpo y la historia. 

Teresa hace honor al humanismo en su magnífico sentido de la armonía. Al contrario 
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de Erasmo, no favorece el divorcio entre carne y espíritu, interior y e?'cerior ... sino que 
busc:i en codo momenco la incegración de lo aparenreme'nce concrario, canco en el hombre 
como en el mundo. 

Se revela muy humanista en su sentido práctico mostrando en muy diversas cualidades 
suyas, como: su capacidad para los negocios de compra-venta; su escaso atractivo por los 
miembros de la aristocracia, mientras se encendía perfectamente con las clases medias y 
con los comerciances; su menosprecio por los linajes ilustres; así como también el hecho de 
que en la redacción de sus Constituciones, suprimiese la cláusula entonces usual, que 
impedía la entrada en los convencos a quienes ci.lrec:iesen de "pureza Je sangre", cláusula 
que siguió aún en las Constituciones de los Colegios Mayores Universitarios hasta la 
segunda mitad del siglo XVIII, dos siglos d!espués .... 

Para sus contemporáneos, Teresa formaba un conjunto armónico de valores 
personales difícilmence imitable. Así lo expresa Juan de Palafox en una carra de fecha de 
1656: "sin duda alguna que Teresa, aunque fue mujer en la naturaleza, pero en el valor y en 
el espíritu, en el celo y en la grandeza de corazón, en h forcaleza de ánimo y superioridad al 
concebir, al pensar, al resolver, al ejecutar, al obrar, fue un varón esclarecido" 191. 

3. Carácter ed11c,,ti1.·o de .r11.r e.ruito.r

No escribió nuestra Doctora libro alguno sobre el tema edU<.:arivo, ni explicó ninguna 
materia de este campo ni estuvo entregada a la formación de la juventud. Pero ello no 
obsta para que podamos considerarla como una de las grandes figuras de la hiscoria de la 
educación española, tanto por el influjo irradiado por su personalidad, como por la fuerza 
de sus escritos y de sus ob:ras. Sus criterios pedagógicos tienen verdadero interés accual, 
canco sobre el ideal de la educación, como del sujeto de la educación, del profesor, del 
proceso educativo, etc. Además, fue muy pronto reconocido el carácter pedagógico de sus 
escritos. Teólogos de las universidades, sacerdotes fervorosos y tibios, gentes de poca y 
elevada culrura, religiosos de diversos estilos, incluso caballeros seglares y damas de lu 
Coree ... Todos dan testimonio en los procesos de beatificación y canonización, ya anees de 
1595, de la gran enseñanza que les supuso la lectura de sus escricos y lo que había 
significado a otras personas, según afirmaciones del P. Llamas, en los Procesos de 
Sala111ancct. Por su parce, Isabel de la Cruz expresaba: " ... He oído decir que han hecho 
mucho provecho y por haberlos leído han entrado muchas personas en religión y haber 
otros mudado sus vidas, reduciéndose a má� perfección" [ 1 O j. 

En una carra de D. Juan de Palafox y Mendoza, Obispo de Osma, del Consejo de su 

Majestad dice al padre Fray Diego de la Visitación, General de los Carmelitas Descalzos: 
"La Santa en sus tratados Jel Camino de la Pe1feu:ió11. de L.1.r Moradtl.f. en la explicación 
del Parer nos ter, en sus Doc11me11to.1· y A t·iso.r nos h'1n enseñado de la manera que hemos 
de vivir y dirigir nuestros pasos por la vida ... Pero cómo hemos de vivir en esw exterior 
unos con otros (de la cual depende rama parte, y no sé si la mayor de la interior) nos lo 
enseña en es ras epístolas; porque, con lo que dice en ellas, nos alumbra de lo que debemos 
uprender; y con lo que estaba obrando al escribirles de lo que debemos obrar" 111 l. 

4. El tctlú11le persrmai propufJ.rto por Teresa 

No es posible educar sino desde la referencia a valores, proyectos y actitudes 
fundamenrales anee la exisrencia. Sólo si sabemos cómo debe ser el hombre en ver<la<l 
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podemos educar, en la misma medida en que sólo si sabemos o sospechamos cuál debe ser 
la más adecuada sociedad, se hace verdadero y fracerno al hombre. 

Teresa sí enciende lo que debe ser y lo que es el hombre y el ámbico de sus relaciones. 
Por eso dirá muy claro en Las Moradas: "Enrendamos ... que la perfección verdadera es 
amor de Dios y del prójimo, mientras con más perfección guardaremos estos manda­
mientos seremos más perfeccos .. f 12  J. Pero no se traca de una perfección pasiva ni esdtirn,
sino dinámica, de una actitud emimmtemente positi-i·a de nuescra voluntad, que nos lleva 
en codo momento a aceprnr y hacer lo que sea mejor. Lo expresa en las F1mdaci01ws: "En lo 
que escá la suma perfección ... no es en regalos interiores, ni en grandes arrobamientos, ni 
visiones, ni en espíritu de profecía, sino en �star nuestra voluntad tan conforme con la de 
Dios, que ninguna cosa entendamos que quiera que no la queramos con toda nuestra 
voluntad y ran alegremente tomemos lo sabroso como lo amargo" L 13 j. . 

Porque ella considera que el hombre se muestra por sus obras. ahí está su marchamo: 
.. no está pues la perfección en los gustos, sino en quien ama más, y el premio lo mismo y en
quien mejor obrase en justicia y Verdad" [ 14 ]. Se trata de una defensa de la acción ética y de 
la obra bien hecha a que alude con frecuencia: "Torno a decir, que para esco es menester no 
poner nuestro fundamento sólo en rezar y concemplar, porque si no procuráis vircudes y 
hay ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas, y aun plega a Dios que sólo sea no 
crecer, porque ya sabéis que quien no crece decrece" l 15 j. 

U no de los pi lares de la acción buena o de la v ircud es para la Sama e 1 propio 
amoá111ie12to, sin el cual codo caminar carece de sentido. Escribe: ''No es pequeña lástima 
y confusión que, por nuestra culpa no encendamos a nosotros mismos, no sepamos quienes 
somos. ¿No sería gran ignorancia,. .. que preguntasen a uno quién es y no se conociese ni 
supiese quién fue su padre, ni su madre, ni de qué tierra? Pues si esto sería gran bescialidad, 
sin comparación es mayor la que hay en nosotros cuando no procuramos saber qué cosa 
somos, sino que nos detenemos en esros cuerpos y ansí a bulco, porque lo hem�>s oído y 
porque lo dice la fe, sabemos que tenemos almas. Más qué bienes pueda haber en esca alma, 
el gran valor de ella, pocas veces lo consideramos y así se tiene en can poco conservar su 
hermosura. Todo se nos va eh la grosería del engaste o cerca de este castillo, que son escos 
cuerpos" ( 16 J. 

Resulrado, sin duda, de esa segura orientaóón interior de Teresa, en sus coordenadas 
antropológicas y en su propio conocimiento, desrnca ramo en su vida como en su obra, una 
sencilla espontaneidad y una difícil natu ralidad. en verdad admirables. Para Menéndez 
Pida!, esta espontaneidad arranca de un acto de humildad, de su decidido propósito de no 
parecer docta: "�Para qué quieren que escriba?" le pregunta al P. Jerónimo Gracián cuando 
éste sugiere que redacte las Moradas, "Escriban Jos letrados que han estudiado, que yo soy 
una tonta y no sabré lo que me digo, pondré un vocablo por otro con que haré daño". Otras 
veces renuncia a la voz precisa, como cuando alude en la Vida a la "mística teológica" y 
apostilla "creo que se llama así". l 171. 

En esca misma línea recomienda a las prioras, en su Modo de ·visitar los com:cmtos que 
deben "mirair en la manera de hablar que vaya con simplicidad y llaneza ... que lleve más 
estilo de ermitaños y gente retirada, que no ir comando vocablos de novedades y melindres, 
creo que los llaman, que se usan en el mundo. Préciense más de groseras que de curiosas en 
escos casos". 

Pensamos como Víctor García de la Concha que, no se trata de "desclasamienro" en el 
lenguaje de Teresa, sino de sentido didácricu para facilitar así el objetivo de sus obras: "La 
escritura de las vivencias espirituales sirve a Teresa para perfilar y fijar su conciencia 
docrrinal refl�ja en ellas. En consecuencia, cabe -dice García de la Concha- incluso un 
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íntimo condicionamienro de exacricud". Porque Teresa piensa en los descinararios de sus 
escritos y desea la acepcación y compresión de éscos, que "son los confesores a quienes, 
sobre la base precisamence de tales escriros, pide juicio de aurenrificación, o sus hermanas, 
a quienes quiere guiar como "maesrra a ce nea a DISIPAR confusiones o mixrificaciones". Y 
es que la Sanca busca ante todo no su propia lucidez o prescigio sino el modo mejor y más 
adecuado de expresar la vivencia interior, sin macizaciones convencionales de fórmulas 
escereocipadas que pueden macar esa realidad vivencia), y quiere que su expresión sea 
objecivamente fiel. Exigencia de coherencia interna y manifestación de la propia 
espontaneidad y veracidad de la experiencia, y deseo de formar a sus compañeras en la 
misma sencillez "desafeicada" ( 18J. 

5. Aicance de rn actit-idad educadora

Poco podemos decir de su accuación direcca en la educación de niños o de adolescentes. 
Tuvo relación con las niñas Teresica de Cepeda, hija de su hermano Lorenzo, y con Isabel 
Gracián, hermana del primer provincial de los descalzos. En algunas de sus cartas se ocupa 
de los otros hijos de Lorenzo de Cepeda, y en ocasiones piensa en la posibilidad de fundar 
colegios para niñas [ 19]. 

De codos modos, es muy de destacar como con su solo escímulo, enseña a escribir a la 
hermana Ana, según información recogida por Fray Crisósromo Enríquez: "Vióse una 
vez, entre otras, muy vencida e imposibilitada de responder a codos los que habían escrito, 
por ser muchos. Eran negocios de importancia y no admicían ni diferirse ni dejarse, y así 
estaba perpleja. Mirábala muy complacida de sus trabajos, Ana. Bien quisiera ayudarla, 
pero ni podía ni sabía hacerlo. Culpaba su ignorancia, y aunque siempre se preció de ella, 
quisiera en esca ocasión tener más capacidad y haber aprendido a escribir, para servir de 
secrecaria ... Parece que en el rostro de Teresa la leyó el pensamiento, y ansí como saliendo 
a lo mismo que deseaba le dijo: "Mucho me holgara, ... que supiera escribir para en 
semejantes ocasiones". Aquí replicó Ana: "No me fuera difícil a mandármelo vuesrra 
reverencia, pues el obede,cer facilita cosas más arduas y yo escoy dispuesra a hacer cuanco 
me ordenare ... " Esta prontitud y devoción agradaron a Teresa que con una Santa aucoridad
la dijo: "Pues tome la pluma y escriba". ¿Caso maravilloso? Tomó la pluma y pusodelanre 
de sí una carta escrita por la misma Sama y empezó a formar los caracceres imicando la 
letra de Teresa y desde aquel punto, sin aprender más ni hacer otra diligencia, escribió 
carras y codo lo que se ofrecía" (20]. 

El P. Silverio de Sta. Teresa nos explica cómo d11.1rance algunos años la Sanca se dedicó a 
la formación de un grupo de jóvenes de diverso origen y clase soci .al: 

"Fueron los años de mayor paz de espíritu y más desembarazo de negocios, donde 
desarmlló hasta en sus últimas y menores, circunstancias, sus métodos educativos ... En 
ningún orro convento de su reforma pudo estar tanto tiempo de asiento ... Propiamente 
formadora de jóvenes no lo volvió a ser nunca, si bien su magisterio continuó ejercitán­
dolo hasta la muerte; pero ya no pudo realizar aquella labor inmediara, menuda, 
continU1ada y fina de orfebre muy fino, que no se le escapa pormenor, que no se fía de 
oficiales, y que termina por darnos una obra maestra de su genio artístico ... Sin disputa, la 
época más interesante para el estudio de la Santa como educadora directa es ésta <le su 
permanencia en San José de Avila. Allí hubo una cierra fértil y bien dispuesra, y un 
labrador hábil y experimentado, que supo beneficiarla estupendamente, para que rindiese 
al máximo de su potencia productiva. Ella se dio un arte maravilloso para ganar a sus 
·novicias y, ganadas, consiguió cuanto quiso de sus corazones generosos" [21].
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Su actividad educadora alcanza también a muchas personas de muy diversas 
condiciones que acuden a ella solicirando oriemación y consejo. Su propio padre, su 
hermano Lorenzo,Julián de Avila, doña Luisa de la Cerda, doña María de Mendoza, sus 
hermanas María y Juana, sus cuñados Ovalle y Barriencos ... 

Me viene a b memoria como significativo el caso de don Alonso Velázquez, obispo ... 
··El cual habiendo sido su confesor en Toledo, nos refiere Juan de Palafox, le envió a rogar u 

la Sama que Je enseñase a orar, y esca admirable maestra ... , obedeciendo rendidameme a su 
confesor, como si en la carta que le escribió le pusiera en la mano la carcilla espiricual, 
comenzó a enseñarle, y u que conociese las primeras letras, y las juntase y diese principio a 
letrear y leer suelrameme en la vida del espíriru" 1221. 

6. l!·t a111hie11 te ed11cador

No cabe duda que una función esencial del educador es saber crear un ambiente 
favorable pura que se facilice el desarrollo de la cultura y por ella el del ser personal. 

Teresa cuvo un verdadero arce para organizar comunidades o grupos de convivencia 
basados en un ambiente de nacural expansión fruto de una serena madurez personal. 
Cuando ella misma observaba estas realizaciones sentía la satisfacción del deber cumplido. 
Así escribe en L1.1· Moradas: "Algunas veces mees p<1rti<.:ular gozo,<.:uando,escando juntas, 

las veo a escas hermanas tenerle tan grande interior" 1231. Refiere en sus declaraciones 
Inés de Jesús que cierto día Teresa le entregó unas coplas para la recrea<.:ión que a ella le 
parecieron impercinences, pero la Sama se acerd.1 a la puerca de su cuarcu y le dijo con 
gracejo: 'Todo es menester para pasar esca vida, no se espance··. Pensaban que el buen 
ambiente era preciso mancenerlo y esro aún eri los viajes.Juan de Avila nos refiere: "Era la 
Sanca can agradable y de rama c.iridad, que como nos viú a todos con necesidad de alguna 
renea<:ión ... que nos alenrase, compuso unas coplas muy graciosas, al ciempo que 
habíamos de pasar el Guadalquivir en una barca ... ·· 1241. 

Era esencial en la accicud incerior de Teresa su a<.:epraciún de los demás y su 
comprensión sincera. De ella se ha escriro que era: ··modelo <le comprensión" ... "amaba a 
pesar de los yerros y de las equivocaciones". p,ero es que ella misma expresaba: ··que es de 
los hijos errar y <le los padres perdonar y no mirar sus falcas·· 1251. 

Por eso recomendaba una atención individualizada a cada persona, pidiéndole lo que 
pudiera dar, pero no excediéndose en superar sus posibilidades. Dice a una priora joven: 
··Esté advertida que nos las ha de llevar a todas por un rasero .. Y esa hermana ... no se le dé 
nada que vaya con mucha perfección, basta que haga buenamenrc, como dicen, lo que 
pudiere ... ·· j 261. 

Por eso a Teresa le agrada que los que gobiernan promuevan la perfección, pero sin 
amargas imposiciones, antes bien con respeto y suavidad. Así, hablando del P. Gracián, 
dice: ··con esco puedo descansar el gobierno de esrns casas, que perfección con rama 
suavidad, yo no la he visco ... " 127 ¡. 

Claro qu(: la Sanca renía el carisma de la dulzura y de la <.:apucidad de persuasiún. Bien 
afirmaba el P. c;racián: ·Tenía hermosísima condici<'>n, tan apreciable y agradable, que a 
todos los que comunicaban y trataban con ella, llevaba eras de sí, y la amaban y querían .. :· 
1281. 

En la cana qu<: t'l obispo de Osma, Juan de Palafox c:saib<: c:n 1656 al general e.le: los 
carmelitas descalzos, dice de los escritos teresianos: ··1.0 que más admiro en ellos es la 
gra<.:Ía, dulzura}' consuelo con que: nos va llevando a lo mejor, qm: c:s mi, que: primc:ro nos 
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hallamos cautivos que vencidos ... " y en ocro momenro: "a todos les deja contentos con su 
dulce modo de enseñar y persuadir" l29 J. 

Por su parte, Fray Luis de León, en su Ca1·J<1-i11/or111e sobre los eser iros de la fundadora 
destaca cómo enseñaba al hombre a caminar con perfección valiéndose de su encamo y 
viveza: "He visto los libros que compuso ... y a mi parecer de grandísima utilidad parn rodos 
los que los leyeren, porque enseñan (llán posible es tener estrecha amisrnd el hombre con 
Dios y descubren los pasos por dónde se sube a este bien ... y todo ello rnn tant•t fa<.:ilidad )' 
dulzura, por una parre, y, por otra con palabras can vivas, que ninguno los leed que, si es 
espiritual, no halle grande provecho, y si lo es. no desee servirlo y se anmme para ello, o •l lo 
menos, no admire la piedad de Dios rnn los hombres que le buscan, y rn.1n presto le 
hallan ... " 130 I· En otro momento vuelve a destacar Fray Luis de León cómo a<:iert•l •t 

"facilitar en el ánimo de los lectores el camino de la virrud" 1 .11 1. 

Pro111oár5n de Íú n11�ier 

Se puede considerar roda la obra de Teresa romo un osado inremo de moscrar su 
confianza hacia la misión de la mujer en el mundo. Porque, si bien es verd.1d que sus 
reformas se mueven en el concexco culrnr•tl del renacimient<>"ellíopeo, también lo es que 
ella aporta matices realmente nuevos, especialmeme en rnanto al papel de b mujer. de 
modo que se ha podido decir que, t'n este <tspecro, "constituye una aurénrica novedad, 
porque <le su misrerio surge una nueva visión de la mujer, que es lo que se halla a la base de: 
ro<lo esce asumo ...

.
. 1.)21. 

Y es que en esto, rnmo en todo, Teresa se deja guiar por lo que le sugiere: Jesús. EILt 
misma nos refiere en una carta que, meditando sobre cúmo inrerpreraban los confesores 
de su época el papel de la mujer, ya que basándose en San Pablo juzgab•tn que la volunrad 
de Dios sobre ésrn era el encerramiento, entendi<'> quejesucrisro le aclaraba: "Dílc:s que: no 
se sigan por una parce de la Escritura, que miren ocras, y que si podrán por vencura arnrme 
las manos" 133 J. Parece quedar bien claro que lo que se debe consider.1r es el espíriru 
bíblico y no algunas expresiones concreras; para el Evangc:lio la mujer es persona qu<.' goza 
igtlaline ñ te de las predilecciones de Dios y la medida d<.' la dignidad humana <.'srú súlo en 
relaciún con la intensidad e.Ir la parricipaciún <.'11 c:I misterio crisciano. También Ten:sa 
es<.:ucha que el Señor put'de escog<.'r como mensaj<.'ro o <.'nviado para mostrar su c.1 t1s;1 .11 
mundo al tipo de personas que él rnnsiden: oporruno y qu<.' a El no puedc:n ";1r;1rle bs 
manos" 1 .)/¡ j. 

D<.'n<:uvillc.: se: plantc.:a c:I intc.:rrnganrc.: de lo que: Santa Tt•rt·sa piensa sobre la mujer! .)51. 
Es cierro <}lle existen multitud de rc:xros c:n los <1uc: se: considl'ra inforior a 1 hombre; se queja 
en ocasiones de ser mujer; pero, �no serían <:sras expresiones más bien un insrrumemo 
para c:vitar una accirud dc rechazo por p•trt<.' d.c: los rcl>logos dl' su éprn.:�1. en n:lari1'>11 ron su 
ITil'nsaje� Porque: Tc:rl'sa se: sabía a sí misma portadora de una nuc:va form;1 d<: vi\'ir l'I 
cristianismo y de: entender la vida humana, y s:.1bía también que su <:x periencia d<:l rnisr<..·rio 
cr;t nüs profunda que: la de: muchos c:spiricu.dcs de: su cic:mpo. Conocía su raparidad de 
pc:r:rnasiún P•lf<I convene<:r a los hombrc:s, aun a aquellos (¡uc pared:tn m:'ts difíciles. 
Pl'nsamos que nuc.:stra sant•t no creía en modo alguno en d r1'1pico de b i11fcriorid.1d 
fc:mc:n ina, de: aquí que en ocasionl's condena por c:sn i 10 la an i cud op resl lr•t de a lgunos 
hombres en rdacii'in a la mu jcr, c:n frasl's c.¡ue luego Ítt<.'f'Oll rachadas por los n:nsrnTs d<..· sus 
cscrtros. 

En su proyecto de vida carm<:litana se propone estimular a la mujer l'fl una actitud 
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positiva de responsabilidad ante los problemas del mundo. Funda sus monasterios para 
crear nuevos ámbitos de convivencia femenina, grupos fraternales, sellados por una 
amistad profunda y sincera. AJ organizar sus comunidades piensa en las necesidades 
prop¡as de la mujer y solicita de los hombres que no se inmiscuyan en la vida interna de sus 
conventos, pues el mundo de las mujeres es un misterio para el hombre. En ocasiones 
justifica sus escritos como un medio necesario para informar a sus compañeras, porque las 
mujeres se encienden mejor encre sí. 

Es una firme defensora de .la preparación culcural de la mujer, a la que aconseja el traw 
frecuente con teólogos y hombres de letras, asi rnmo la lectura ade<:uada de buenos libros. 
Proclama así la liberación humana de la mujer y su acceso a la verdadera ciencia, lo cual le 
coloca a una distancia considerable de la opinión de su siglo, como lo expresa con 
admiración S. Casero: "Sostener esto en un siglo en que a la mayoría de las mujeres no se 
les permiría a prender a leer y escribir, supone haber wmado pare ido en pro de la liberación 
1.�61.

I >1r .. .-. .11i11 ./,. l.1 .111/rir.1: ls.1tx:I ( im iúrez Zuluaga. 1 kp:i rc.11nt·11111 d<: bl11c1dún C:11111p:1r:1d:1 t• H i�wri:i ck· l.1 hluc1li.-1n 
bculr.td dt: Fil11sofi:t )' Cit:nci:is dt: b Educación. U nivc:rsilbd Ci>mplucense. Madrid-.i. 
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